
Llamados a ANUNCIAR



El Papa Benedicto XVI recuerda que «no anunciamos

a Jesucristo para que nuestra comunidad tenga el máximo
de miembros posibles, ni mucho menos por el poder.
Hablamos de Él porque sentimos el deber de transmitir la
alegría que nos ha sido donada» (Mensaje para la Pontificia

Universidad Urbaniana, Roma, 24-10-2014)

El Papa Francisco nos recuerda en su nueva

Exhortación Gaudete et exsultate que “nadie se salva solo,
como individuo aislado” (n.6)



“Eso que hemos visto y 

oído es lo que anunciamos” 
(1 Jn 1, 3)

¿Qué hemos visto y oído?



Llamados por Cristo

No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, 
una orientación decisiva. (Deus Caritas est 1, Benedicto XVI)

Un encuentro donde descubrir NO a una 
persona maravillosa a la que admirar, sino a un 

Dios que se entrega por mí y me salva, 
mediante su muerte en cruz. Descubrir que 

sólo en Cristo hay verdadera respuesta para la 
humanidad

El sentirte 
llamado es fruto 
del ENCUENTRO

A través de 
mediaciones

Personas, estructuras, 
actividades, 
experiencias que 

conducen a un fin

El encuentro personal, el 
sentirte llamado siendo 
capaz de DESCUBRIR, DE 

ESCUCHAR SU VOZ.

“Anunciad a todos que sólo en Cristo 
muerto y resucitado hay salvación y 
redención” (San Juan Pablo II)

Sin esta CERTEZA es imposible la MISIÓN, no 
podremos hablar de Jesús



Llamados por Cristo

Y para ello se ofrece recursos:
• Cursillos
• Retiros
• Ejercicios Espirituales
• Nuevas experiencias de Primer 

anuncio

ENCUENTRO

La Iglesia, a lo largo 
de lo siglos no ha 
dejado de anunciar 

el Kerigma

Certeza que no va exenta de dudas, porque no olvidemos que nuestra visión es desde la fe y eso 
también conlleva sus momentos de oscuridad, pero que es condición para vivir como cristiano 
que busca la autenticidad y la fidelidad, y para acoger al hermano como presencia de Cristo. Una 
certeza que nos capacita para:

CERTEZA

Diálogo Acogida Fraternidad Trabajo por la justicia

Es su 
MISIÓN. 

Es nuestra 
MISIÓN

Testimonio de los cristianos. El testimonio de Palabra.
Ser capaces de anunciar, de hablar, sobre lo que hemos 
visto y oído, de sentirnos SALVADOS por Cristo.

Esta certeza origen de nuestro 
testimonio producirá efectos: 

la alegría, la coherencia y el 

deseo de la fidelidad

“Nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más denso y más 
sabio que ese anuncio. Responde al anhelo de infinito que hay en 
todo corazón humano” (EG 165)

Anuncio



Llamados por Cristo
Testimonio de SANTIDAD 

• Para un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra sin concebirla como un 
camino de SANTIDAD.

• Esa misión tiene un sentido pleno en Cristo y solo se entiende desde Él… La santidad es vivir en 
unión con Él los misterios de su vida.

• La SANTIDAD se mide por la estatura que Cristo alcanza en nosotros, por el grado como, con la 
fuerza del Espíritu Santo, modelamos toda nuestra vida según la suya.

• Tú también necesitas concebir la totalidad de tu vida como una misión.

• OJALÁ puedas descubrir cuál es esa palabra, ese mensaje de Jesús que Dios quiere decir al 
mundo con tu vida. Déjate transformar, déjate renovar por el Espíritu, para que eso sea posible, 
y así tu preciosa misión no se malogrará. El Señor la cumplirá también en medio de tus errores 
y malos momentos.

MISIÓN SANTIDAD CONVERSIÓN PERSONAL

Tu misión es Cristo (GE 19-24)



Llamados para VIVIR

Generando espacios donde hablar
explícitamente de Cristo no sea algo
extraño, o relegado a un segundo
plano, sino que se convierta en lo
habitual, mediante la familiaridad con
la Palabra de Dios y la voz de la Iglesia

EQUIPOS 
DE VIDA

Desde esta CERTEZA traducida en CONFIANZA es 
desde donde deseamos VIVIR

PASIÓN
“Señor, ¡qué bueno que estemos aquí! Si 
quieres, haré tres tiendas…” (Mt 17, 4)

¿Cómo mantener vivo, cada día, el deseo de vivir como discípulo, 
es decir, el deseo de VIVIR CON CRISTO, de ser SANTOS?

Donde Jesús no va a ser consecuencia de 
mis proyectos, sino que mi vida va a ser 
consecuencia del Amor que siento por 
Cristo.



Llamados para VIVIR

Lugares del Encuentro:
• Sagrada Escritura leída en la Tradición de la Iglesia.
• Liturgia y celebración de los sacramentos:

Eucaristía y Reconciliación.
• Oración personal y comunitaria
• En la comunidad.
• En el testimonio de los que lucha por la paz y la

justicia.
• En los pobres.
(Doc. Aparecida, 246-247)

EQUIPOS 
DE VIDA

No podré hablar de Jesús si antes no he aprendido a hablar con Jesús     

Somos llamados a VIVIR

PERMANENTE ESTADO DE MISIÓN

La llamada a bajar de la 
montaña (cf. Mt, 17, 4)

Donde descubrimos

Deseo permanente del Encuentro con Cristo Dos actitudes:

“Tened entre 
vosotros los 

sentimientos propios 
de Cristo Jesús”

(Flp 2, 5)



Llamados a ANUNCIAR

Desde este estilo de vida, no perfecta sino deseada, es decir, teniendo claro el 
horizonte de Santidad al que hemos sido llamados y que se concreta en mis obras 
de cada día, es desde donde cada gesto, cada palabra, cada acción se convierte en 

evangelizadora, transformadora de la realidad y anunciadora del Reino, pero en 
continua tensión por los límites de mi condición pecadora.

Es por ello que la VIDA CRISTIANA se convierte en un itinerario o peregrinación, 
donde desde el primer momento somos:

LLAMADOS A ANUNCIAR

“¡Ay de mí  si no 
anuncio el 
Evangelio”
(Flp 2, 5)

“Si estos callan 
gritarán las piedras”

(Lc 19, 40)



LLAMADOS A ANUNCIAR

Un anuncio que se mueve como a dos ritmos simultáneos

Dos acciones que son esenciales (en el ANUNCIO) y que se reclaman mutuamente: 
ir y acoger, anunciar y educar, llamar e incorporar

(Directorio General de Catequesis, 61)

MANDATO FINALIDAD

IR
ANUNCIAR
LLAMAR

“Estamos llamados a formar las 
conciencias, pero no a pretender 

sustituirlas” (AL 37)

“Esto exige al evangelizador 
ciertas actitudes que ayudan a 

acoger mejor el anuncio: 
cercanía, apertura al diálogo, 

paciencia, acogida cordial que no 
condena” (EG 165)

“Con todos y para todos” (EG 273)

ACOGER
EDUCAR
INCORPORAR


